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¡Oh? el buen sentido! 

Sí , digamos u n a vez m á s : ¡Oh, 
e l buen sentido! 

Este es i nna to en nuestros po
l í t i cos y en nuestra prensa. 

Clamaban unos y otros con t ra 
l a indiferencia, que as í in terpre
t a b a n ellos lo que era grandeza 
de e s p í r i t u de E s p a ñ a cuando re
c i b í a noticias de desastre tras de
sastre. D e c í a n n o s que é r a m o s u n 
p a í s muerto , s in v i r i l i d a d n i an
sias de mejoramiento.. . . y cuando 
l legado el momento opor tuno l a 
voz vigorosa de variados elemen
tos nacionales se hace oír en Za
ragoza en l a / .samblea de las 
C á m a r a s de Comercio, se desatan 
con t ra ellos, en tono airado, pe
r iód i cos y po l í t i cos , y burlas, i n 
sultos, desprecios, de todo se echa 
mano para ahogar en sus comien
zos e s t é despertar del pueblo es
p a ñ o l frente á los desaciertos de 
los que nos condujeron a l estado 
actual . C o n v e n í a l e s m á s á los pe
r iód i cos y á los po l í t i cos echar el 
muer to sobre l a o p i n i ó n , j u z g á n 
dola incapaz de reanimarse; pero 
a l ver que, cont ra lo que ellos su
p o n í a n , el pa í s r e v i v í a y v e n í a á 
turbar les en l a bea t í f i ca v i d a de 
que gozaban, aquellos mismos que 
poco antes le p e d í a n que hablase, 
t r a t a r o n de amordazarlo, no pOr 
e l santo i n t e r é s de l a pa t r ia , que 
siempre invocan y les sirve de 
p a n t a l l a para encubr i r sus des
aciertos, sino por el santo i n t e r é s 
de l ego í smo y del disfrute del po
der. Creyeron que las C á m a r a s de 
Comercio eran u n nuevo elemen
to que v e n í a á disputarles aquel la 
poses ión . 

E l movimiento inic iado en Za
ragoza, r e p e r c u t i ó . E s p a ñ a d ió 
claras muestras de que no q u e r í a 

seguir por m á s t iempo por el ca
m i n o de los errores que hasta 
a q u í y que q u e r í a v i v i r l a v i d a 
p r á c t i c a , no l a v i d a ideal de los 
sueños que t i enen su t é r m i n o a l 
despertar á l a real idad. A n t e este 
movimien to que pretende cam
biar ant iguos sistemas y romper 
con a ñ e j a s ru t inas , los impos ib i l i 
tados y los eunucos de l a p o l í t i c a 
a l uso se a l a rmaron y u t i l i z a r o n 
todos los rerursos que e l trascur
so del t iempo y el disfrute del 
mando pone en sus manos, quie
ren y pretenden acabar con las 
in ic ia t ivas y manifestaciones que 
hace el pa í s . 

A h o r a mismo vemos, ¡oh, sar
casmo de los sarcasmos!, que en 
el Par lamento , los elegidos, todos 
sabemos como, se a t r i buyen l a 
genuina r e p r e s e n t a c i ó n del pa í s ; 
que es el menor padre de todos 
ellos, y dicen á voz en cuello des
de l a t r i b u n a que nadie, absoluta
mente nadie, tiene derecho á hablar 
en nombre de la nación más que ellos; 
que todos los'que b u l l e n fuera del 
Par lamento , gremios. C á m a r a s , 
artistas, labradores, todo lo que 
representa las fuerzas v ivas de l a 
pa t r ia , son unos quidams sin auto
r i d a d y que se mueven solo á ins
t in tos de fines par t icular is tas . 
¡Los ú n i c o s santos y desinteresa
dos son ellos! 

El los , nuestros representantes (?) 
en el par lamento, son l a verdade
r a Tia Javier a, y solo aquello que 
se dice en el Pa r lamento es el re
flejo fiel de l o que el p a í s ambi
ciona. 

Mas, ¡oh, e l buen sentido!, en 
l a misma sesión del Congreso don
de se dicen cosas t a n peregrinas, 
el mismo diputado que ptofiere 
esas frases que dejamos citadas, 
a l t r a t a r de- hacer l a opos ic ión a l 

proyecto del Gobierno sobre los 
aranceles, no t iene reparo n i des
fachatez para decir sobre poco 
m á s ó menos lo siguiente: «Y a q u í 
» o c u r r e una cosa e x t r a ñ a : el p a í s 
»no parece interesarse por este 
» a s u n t o , no reclama, no protesta, 
»no se queja, no pide n i manifies-
» t a su o p i n i ó n sobre este a s u n t ó 
»de t a n v i t a l i n t e r é s , l a o p i n i ó n 
»es tá muer ta , y d e s p u é s cuando 
»conozca sus resultados, c u l p a r á 
»al Pa r lamento por haberlo con* 
»sent ido.» 

¿ S o es verdad que nuestros lec
tores ante l a frescura del legisla
dor de nuestras Cortes, que c lama 
ahora por lo que hace momentos 
censuraba, ó sea por que se man i 
fieste l a o p i n i ó n del p a í s , no es 
verdad, repetimos, que d i r á con 
nosotros: ¡Oh, el buen sentido? 

Aspecto de.... gallego 
¡Sí, señore-l, a-í como suena. 
Un periódie^ madriiefn, el H ralio de 

Madrid, este excelente, conspicuo y todos 
los demás adjetivos encomiásticoá que us
tedes qaieran añ idir, ha descubierto, nue
vo Colón di la etnograííi, este carácter 
más de nuestra raza. 

Y para que no crean nuestros lectores 
que exageramos--, transeribimoa literal
mente lo qui dice el psriólico madrileño 
del sábado 11 de Noviembre de 1899, 
número 3.288, año X, segunda plana, 
sexta columna, en el suelto que titula, al 
comienzo de la misma, con el epígrafe de 
EL ROBO ESCANDALOSO: 

0T«AS DILIGENCIAS 

«Según parece, el jueves de la pasada 
»semana lo llevó al merca o de caballe
a r í a s un individuo de a»p?cfc» gfiWgo,» 
(Advertimos que el subrayado es nuestro.) 

Conque, ya lo saben nuestros lectores. 

É 
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Desde hoy en adelante los naturales de 
nuestra región se diferencian del resto de. 
los de Espafh, al menos para la prensa 
madrileña. B mta m aspecto para dintin-
guirU?. Y no va fuera de razón la tal 
prensa. Es tan diferente el a^cto del 
hombre eivilizido del del hombre inculto, 
que en el interior1 de Afeiea, por ejemplo, 
se distingue por su anecio el europeo de 
los indígena». 

No te^mOífpor que inc imodarnos con 
el periódi ÍO madrileño, concretándonos á 
señalar el hecho. 

Ahora si, pira concluir, diremos que 
vapon éidose de tal hechura la prensa 
madrileña de algún tiempo á esta parte; 
tales son los infundios, tonterías y ata
ques al buen sentido y á la gramática 
que trae, que nos baee suponer que 
cumpliéndose la lej de aquel refrán po
pular que dice ^"w anta* Itix *nb ' bia* tar
daban en wer *obr* ni individuo siete >-i-
glo», de*pué</ii teañw y nh^i . menoi 
tiem o, la prensa madrileña tiene que 
purgar el dentó de haber dicho por boca 
de uno de sus má^ enfituidos periodistas 
que para pvrió tinos mil e<critos, lo* de la 
Coruña, que ahora puede variarse di
ciendo: para pmódicoi mal escrito*, los 
de la Villa y Cone, 

A T R A V É S D E P O R T U G A L 

(NOTAS DE V I A J E ) 

Al escri'or mi hwn amigo D, Antonio Garrido-

I 
Después de cruzar las áridas llanuras 

de Extremadura, parece que el alma se 
ensancha al descender á los campos her
mosos de tierra lusitana por el Tajo re
gados, donde vegas frondosas muy culu-
vadas qL'e matizíio caseríos blancos como 
copos de nieVe, sirven de grandioso mar
co á pueblos de simpática fisonomía, 
realzándolo todo el espléndido sol meri
dional que luce en aquel cielo siempre 
diáfano y siempre azul. 

D de el Entroncamento marcha la vía 
férrea por espacio de unos cien kilóme
tro , ha íta llegar á la preciosa capital del 
reino, paralela al caudaloso rio, apoyán
dose en las faldas de la cordillera que l i 
mita hacia el Norte la gran cuenca por 
donde este se desliza en mansa corriente. 

Aimirable se muestra esta pirle del 
trayecto. Ante nuestra vista extiéndese la 
planicie llena de verdor, en cuyas prade
rías apacientan porción de ganado?, que 
cruza el Tajo formando algunas islas é 
islotes que ya Strabon, el eximio geógra
fo griego de nuestro primer fciglo, halas 
ponderado por la belleza de sus planta
ciones; irguiéndose aun hoy majestuoso 
en uno de estos últimos el soberbio casti
llo medioeval de Almourol, que trae á la 
memoria, por su disposición y grandiosi
dad, loa que se ostentan en medio del 
poético Rhin. Porción de vaporeitos y em
barcaciones de diversos tamañ > , de for
mas y ornamentación originalísimas, con 
el perfil de media luna, semejante á las 
ligeras góndolas venecianas, surcan en 
todas direcciones por medio de aquellos 
campos rozando con sus prolongadas ve
las latinas en las ramas de lo^ árboles 
que-con profusión crecen á orillas de los 

distintos brazos en que apareen dividido 
el célebre rio, que, al decir de Meb, en, 
la época romana arrastraba entre sus 
aguas oro y piedras preciosas. 

En las márgenes de la doble via; en 
todas las colinas que de ella se divisan, y 
en el valle, menudean los pueblecitos de 
encantadora apariencia, las magníficas 
quintas de recreo, importantes salinas y 
establecimientos fabriles, rodeados de jar
dines, pomares, viñedos, amplios bosques 
de olivos y vergeles de naranjos que em-
bdsaman el ambiente, llevando hasta 
nosotros el delicioso perfu ne de su aza
har, mientras los eucaiíptus y los ma *izos 
de cañas que orlan el camino de hierro, 
al ser agitados por la columna de aire 
que el tren forma en su por allí vertigino
sa marcha, parecen saludar cariñosamen
te á cuantos penetran en tan simpático 
país. 

* 
Lisboa, la ciudad de nivea blancura, á 

semejanza de Roma, levántase sobre va
rias colinas coronadas de monumento ', á 
orillas de una gran ria de aguas tranqui
las, circundada de caseríos y hermosas 
campiñas que recibe el mar por estrecha 
boca, formando luego amplísimo puerto, 
siempre ocupado por infinidad de embar
caciones de todos géneros, desde la frágil 
barquilla hasta el poderoso trasatlántico. 
Pronto se advierte, y más recorriendo su 
parte baja, que es población eminente
mente industrial y trabajadora, con im
portantes elementos do vida, como muy 
bien lo demuestra el movimiento comer
cial que se observa en sus muelles y en 
las vias que corren paralelas al largo de 
estos, donde impera la actividad propia 
de los centros mercantiles. 

La parte moderna, fundada en su ma
yor porción sobre terrenos ganados al 
mar, por el trazado de sus amplias calles, 
qu i se cortan en ángulos rectos, consti
tuyendo manzanas regulares, recuérda
nos aquella Al jandría que el gran rey 
ma?ednnio levantó en el itsmo africano; é 
indudablemente, aquí cual allí los autores 
del proyecto debieron de inspirarse en el 
gusto clásico. El resto de la población, si 
bien no reviste la graniio^idad de esta 
parte y de la avenida ensartada de mue
lles, plazas y jardines que la orla en toda 
su extensión por el lado del mar, resulta 
sin embargo de muy buena traza, aunque 
al rededor de la colma oriental las calles 
son tortuosas y angostas como delineadas 
en tiempos antiguos cuando aquellos ára
bes de tan superior cultura q ¡e domina
ban el mediodía de la península ibérica 
imponían su gusto. 

E i general, las calles de la primer ciu
dad portuguesa resultan muy aceptables 
y están perfectamente pavimentadas, con 
aceras hechas de mosaico, que reprodu
cen elegantes dibujos, circulando por 
ellas carruajes de todas clases, y más es-
pecialaiente tranvías eléctricos, que ven-
cea las mayores pendientes, y de fuerza 
animal, no faltando en algunos puntos 
cómodos ascensores hidráulicos para po
ner en rápida comunicación entre si los 
barrios altos y bajos de la población; y el 
comercio, que tanto contribuye al hermo • 
se amiento de las vias, revela en sus admi
rables instalaciones el buen gusto que allí 
priva en todo. Por otra parte, posee pla
zas de forma regular, verdaderamente 

monumentales, exornadas con excelente? 
edificios y otras obras de arte, como son 
las del Comercio y de D. Pedro; paseos y 
jardines bien dispuestos y dotados de so
berbias plantaciones, estátuas y columnas 
conmemorativas, entre los que sobresalen 
la Avenida de la Libertad y el parque de 
la Estrella; porción de monumentos, im
perando en los antiguos el gusto barroco 
y en los modernos el neo-clásico; fuentes 
abundantes dignas de encomio; espíritu 
artístico en sus obras públicas y privadas, 
y sobre todo, gran aseo. 

Un detalle que dice mucho respecto á 
la manera de ser de la población lisbo
nense: los cafés son relativamente ésea-
so«, de pequeñas proporciones y no lujo
so menaje, y de ordinario vense poco 
concurrido?; en cambio existen magnífi
cos teatros donde se cultiva la ópera ita
liana, la zarzuela y la comedia españolas, 
y con más frecuencia, á juzgar por lo que 
yo he visto, el drama francés traducido á 
la lengua nacional, desempeñado por ac
tores también nacionales. Tampoco esca
sean buenas sociedades, museos, centros 
científicos, literarios y artísticos, y, en 
una palabra, de cultura general, cuyas 
sólidas enseñanzas tanto han enaltecido 
y enalteciendo están á los vecinos portu
gueses. 

I I 

Admirador de las ciencias históricas y 
honrado con la amistad del joven y dis
tinguido profesor de la «Biblioteca Nacio
nal» J. Leite de Vasconcellos, me apresu
ré á visitar á tan ilustr« lusitano, habien
do tenido la satisfacción de pasar largos 
ratos á su lado conversando sobre asun
tos arqueológicos que me sirvieron de 
provechosa enseñanza. 

El doctor en Medicina Leite de Vascon
cellos, es uno de los mejores y más fe-
cund s publicistas de Portugal. Ha diri
gido ía R vista Lusitana y en la actua
lidad dirige O A^rh ó'oqo Portuvé?, que 
es órgano del Masco Etnológico Nacional, 
cuya dirección le está también encomen
dada. Muchas obras poéticas ponderadas 
por la crítica se deben á su inspiración, 
pues las musas le son propicias; é impor
tantes opúsculos y libros sobre etnografía 
(Rsliqiom da Lus tania, que últimamen
te dió á luz, resulta urna obra admirable, 
de lo mojorcito que respecto á la materia 
se ha hecho en la Peníasula), y filo'ogía 
que escribió en varios idiomas, ilévanle á 
ser considerado entre los hombres cioo-
tíficos europeos como uno de los más 
aventajados investigadores de la Historia. 
Vive solo para el estudio y por el estudio, 
al cual consagra todos G\I< afanes, y en él 
tiene reconcentrados sus más caros afec
to?; y tan recomendables cualidades, uni
das á las de poseer la modestia propia de 
los sabios y un carácter bondadoso y ex
pansivo, hacen de Vasconcellos un hom
bre admirable. 

Este maestra por Galicia y todo cuan
to á ella atañe, gran predileecióo, consi
derándola en el orden moral como parte 
int g-ante de su pafc, tanto, que entre las 
obras que ahora tiene en preparación, 
ocúpale una de filología, en que tratará 
con aigúa detenimiento del gallego; por 
eso en su biblioteca figuran en lugar pre
ferente la mayoría de las producciones 
escritas en el dialecto de mí región, y me 
hablaba con entusiasmo de Rosalía Cas-
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tro y Curros Gnríqupz, cuyas sentidas 
canciones han adquirido carta de natura
leza en la patria de Carnoens. 

» Con su característica amabilidad reci
bióme el simpático Vasconeellos, dispen
sándome además el honor de presentarme 
en la «Sociedad de Geografía de Lisboa*, 
de la que es miembro, donde me propor
cionó el placer de estrechar la mano y 
departir con hombres tan umversalmente 
ilustres como el presidente de aquella co
lectividad científica, el Conva i ^ i y po* 
líglota Pedrosa, profesor de Historia en el 
Curso Superior de Letras, y Gonpilvea 
Vianna, filólogo y distinguido fonetista. 
En unión de tan grata compañía recorrí 
el magnífico vestíbulo y escalera artísti
camente decorada con objetos y sí-nboloi 
propios del comercio, la industria y la 
geografía; los ricos gabinetes de etnogra
fía, historia y biblioteca, y, en fin, todos 
los departamentos del grandioso edifi ño 
ocupado por esta importante asociación 
de carácter oficial, que es uno de los más 
insignes centros científicos de Europa, en 
cuyo amplísimo salón de actos se celebró 
en 1880 una sesión del Congreso interna
cional de Antropología y Arqueología 
prehisfóricas, bajo la presidencia de los 
monarcas lusitanos, para resolver la tan 
debatida cuestión del hombre terciario. 
Y recientemente, con motivo de la cele
bración del cuarto centenario del descu
brimiento del camino marítimo de la 
India por los portugueses, dió nuevas 
mué tras de su ĝ -an valimiento, pues con
tribuyó al mayor esplendor del hecho que 
se conmemoraba, publicando, cual tributo 
rendido al genio, diversas obras, escritas 
por algunos de sus individuos más cons
picuos (Vasconeellos aportó BeHgioe* da 
Luñfania) que mucho dicen en pro de la 
riqueza intelectual del vecino reino. 

Acompañado por el Sr. Vasconeellos, 
pude también examinar perfectamente los 
miles de objetos que atesora el Musco 
Etnológico portugués, riquísimo en ejem
plares de la edad de la piedra; donde por 
cierto he notado una gran deficiencia que 
mucho me extrañó: apesar de la impor
tancia de este centro, que ocupa varios 
locales algo distantes entre sí, no dispone 
su conservador de auxiliar alguno que le 
ayude en la ímproba labor que le está 
encomendada, falta grave que debiera de 
apresurarse á subsanar el Gobierno por
tugués para bien de los estudios arqueo
lógicos y mayor prez del notable Museo. 

Las diversas sec ñones en que éste está 
dividido ocupan espaciosos salones dota
dos de buena luz, con muchas vitrinas y 
estanterías, halándose distribuidas las 
instalaciones en la verdadera forma que 
debe.de privar en esta clase de centros á 
fin de que se haga más asequible á las 
personas ajenas á estos estudio» t i cono
cimiento de las manifestaciones del pro
greso humano, mostrán iolas en perfecto 
orden cronológico, desde los tiempos del 
terreno cuaternario primitivo, en que, 
según la opinión más general, aparece el 
hombre, pasando por los tan posteriores 
áe los metales cuando ya es poseedor de 
una gran cultura, y por los incomparables 
4e Grecia y Roma, hasta venir á parar á 
los del Renacimiento, despué i de haberse 
detenido algo-ante las épocas románico-
bizantina, árabe y gó'ica, elementos todos 
que constituyen la historia de la civiliza
ción occidental. 

Las primaras instalaciones pertenecen 
á la Comisión Geológica, y en ^llas tienen 
abundantes y magníficos rjemplares d^ 
las diversas materias que abirca esta 
rama del saber. Sigue lueg) la secciói de 
Antropología, tambiéa numerosa, donde 
pueden estudiarse los signos distintivos 
de algunas razas primitivas. La parte con
sagrada á la Arqueología prehistórica lla
ma aun más la atención, por lo nutrida y 
por los ejemplares raros que contiene— 
avalorándola doblemente el hecho de que 
muchos de los objetos proceden de las ex
ploraciones llevadas á cabo en el país por 
su infatigable conservador, estando ad
mirablemente representados los dos pe
ríodos de la piedra, paleolítico y neolítico, 
por infinidad de hachas, desde el tipo de 
las escandinavas ha^ta las más pequeñas, 
percutores, raspadores, puntas de flecha, 
amuletos, moledoras, hermosa cerámica 
desde la más grosera y nnl cocida á la 
modelada al torno con rica ornamenta
ción, y, en una palabra, por cuanto ca
racteriza dicha edad, á la cu ti pertenece 
tambiéi la joya del Museo, que es un tro
zo de ruda laja granítica provinente de 
un dolmen de Beira-Alta, donde están 
pintadas en color rojo dos toscas figuras 
humanas. Las secciones del cobre, bron
ce y hierro, si bien son muehí-imo más 
pobres que las anteriores, poseen, sin 
embargo, buenos y variados objetos. 

FEDERICO MACIÑEIRA Y PARDO. 
(8e continuiró). 

Recuerdos de Panjón 

Nada hay más útil y hon
roso que trabajar en favor 
de nuestros semejantes. 

I 
CUESTIÓN DE NOMBRES 

Entre los infinitos nombres geográficos 
que he leído ú oído, pocos han llamado 
tanto mi atención como el que lleva un 
lugar de la parroquia de Tuy—Las Bor-
netas—y el que tiene una narroqnia del 
Valle de Miñor—Panjón.—¿Por qué, me 
preguntaba. Las Bornetas, ^n plural y 
todo, recibió este nombre? Yo sabía que 
Burgos se llamó así porque en su origen 
ocupaban el sitio de la que es hoy ciudad, 
unoá burgo», lugarcitos ó aldeas peque
ñas, y de ahí el nombre de la población; 
pero, ¿y Las Birnetas? 

Muchos de los nombres geográficos, y 
otros que no lo son, deben su origen al 
capricho del que los inventó, pero gene
ralmente se apoyan en algún suceso más 
ó menos notable, ó en alguna de las cir
cunstancias que en el objeto que se bau
tiza sobresalen. Así el nombre carraca 
es imitación del ruido que tal instrumen
to produce al dar la vuelta sobre su eje; 
Campo*ancn*f de campos en forma de 
anca, encorvados ó en vuelta; Onüiarp.yt 
que en 1600 escribió Sandoval ¿'ía 
Hw, alude á la bu^na arcilla con que allí 
se fabrican tejas; O&nfé ó Gnífey, es lo 
mismo que tierra gredosa; Atnoi if», una 
parroquia de Redondela, de moheda ó 
monte escueto rodeado de bosqje; Valm-
g i ó V'dencin, del valle en que está asen
tada; VigOf áe punta, bic , que dicen los 
portugueseF, etc., etc. 

Si se trata de plantas, ahí está el fsnto 
6 helécho, así llamado porque tiene las 
hojas hendida--, porque sirve ó sirvió de 
cama á l o s pastores ó, en fin, porque en 
otro tiempo se <íreyó que se curaban 
ciertos enfermos durmiendo sobre esta 
hierba; f indio, finnrhv, hivof *, porque 
sus hojas parecen hilos; mu-age* ó w¿-
rvxif, hierba que abunda en los terrenos 
muy abonados; lleva ese nombre porque 
sus ojos se parecen á las orejas de un ra
tón, etc. 

Los retóricos, si bien se limitaron á los 
sonidos, dieron á esta licencia el nombre 
de nvomat.oppy*, que un amigo mío, re
pentina v humorísticamente, iaterpeetó 
burramia, ya porque no es necesario ser 
muy listo para inventar nombres onoma-
topeicos, ya porque ono* en lengua griega 
es lo mis no que (i*no ó bwro en la espa
ñola. 

Por otra parte, yo sabía que la plaza 
de Redondela se llama del Eitaleivo y 
que hay un verbo en francés que anti
guamente se escribía eMaUr y hoy "tnler, 
que significa exponer ó poner los gé ieros 
á la vista, y sabía también que en la mis
ma lengua hay otro verbo—ho n«r—que 
significa Umita*, y calculab i por analogía 
que La* Bornetas procedía de barmr¿ 
porque efectivamente limita con el Miñi 
y es límite de la parroquia de Tuy, solu
ciones que reputé por cierta?, ó, al me
nos, probables, hasta que vinieron otra* 
más aceptables á reemplazarlas. 

Con el objeto de ver si en nuestra tie
rra había nombres iguales ó parecidos á 
los que venían atormentándome, revisé 
el nomenclátor de las parroquias de Ga
licia, que se acercan á 5.000, y solamente 
pude encontrar en la Coruña, pirtido de 
Carballo, San Juan de B^neiro. Tambiéa 
me acordé de La. Bo*neira, un escollo ó 
islote que hay en la ria de Vigo, cerca de 
Cangas; pero de estas pesquisas nada 
pud i sacar en limpio para resolver la 
cuestión. 

Ahora vengamos al nombre de la pa
rroquia que encabeza este artículo. ¿Por 
qué Panjón se llamó así? Yo sólo recor
daba que en ciertos actos religiosos se 
canta un himno que empjeza: P mgn lin-

-can'a, oh, lengua;—pero, ¿quién 
canta en Panjón? Hoc opu*, hic labor. 

I I 

En uno de aquellos dias del último mes 
de Agosto, en que el sol canicular mar
chitaba las plantas y sofocaba los hom
bres, hallábame yo en el estado de fasti
dio y aburrimiento que proporciona la 
falta de ocupación y movimiento. Soy 
viejo, me deiña, y no tengo humor; soy 
sobrio, y no tengo apetito; soy célibe, y 
no tengo familia; soy pobre, y no tengo 
amigos; vivo en una buhardilla, y no ten
go ventana; conque, por todas estas razo
nes, no puedo engañar el tiempo cantan
do, riñendo, fumando, comiendo ó aso
mándome al balcón, 

LOÍ lioros son para mí mi único recur
so, pero mi biblioteca es tan exigua y 
añ^ja que apenas puede sacarme de apu
ro. Sin embargo, á los libros me atengo, 
y, diciendo y haciendo, eché mano al que 
tenía más á iiem y me resultó de poesías 
que arrojé diciendo: ¿Las poesías que 
prueban? Pues prueban que los hombres 
engañan á las mujere?. Después tomé 
otro, y me resultó de novelas. Apenas 

É 
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hojeé algunas páginas, no lo erhé al eo-
rral, como hizo el ama de D. Quijote, 
sino que lo roe í en un rincón, porque las 
novelas sólo ponen de manifiesto como 
las mujeres pn?añan á los hombre?. Por 
fio, cogí otro, y resultó de historia, pero 
éste acabó de indisponerme, haciéndone 
conocer cómo los hombres se engañan 
los unos á los otros. 

Fastidiado y aburrido hasta la pared 
de enfrpn'e, no sabía á que medio apelar 
para quitarme P1 e.>p i > que me anonada
ba, cuando irnprovisadamfnte mi perro 
de agua**, mi ú' ico compañero de glorias 
y fatiga-, asomó por la puerta, con un 
palo atravesado en la boca, su cara res
petable de gastador veterano. Mi imagi
nación, herida por su noble continente, 
se fijó de pronto en IPS cualidades de 
aquel cuadrúpedo, y conducido á refli-
xiones filosófl ra?, abandoné con facilidad 
á los hombres y sus libros para echarme 
decididameute.,.. ¿á qué creerán ustede ; 
que rae eché? Ya estoy oyendo per el te
léfono del criterio que ustedes opinan que 
me eché á perro*; pero, n^, señor, no 
dió tan tuerte, y resolví marcharme á 
tomar baños. Mas en esto me acordé del 
refrán que dice: «D^ 40 arriba no te mo
jes la barriga>, y como por una parte du
plico ya la partida y por otra no qñero 
irme con la corriente del uso, no quise 
tomar baños termales, ni de rio, ni de 
mar; sino que me fui á tomar baños de 
aire de mar en las muchas y hermosas y 
ricas playas de.... Panjón. 

Liado el petate y armado de un escal
pelo moral, aliado á mi manera, para ha
cer la autopsia de Panjóa sobre el mismo 
cadáver.... sobre su mismo cadáver, tí, 
s ñoreí'; porque Panjón, como todas nues
tras aldeas, es un cadáver verdadero é 
insepulto; pero que tiene todas las condi
ciones necesarias para volver á la vida, 
y sólo necesita la presencia de un Galva-
ni que lo electrice. 

PROD'HOME AJÉSO. 
Tuy, 1899. 

(Se continuará) 
(De L a Irtegriiad), 

Mientes más que la «Gaceta» 
Este aforismo popular va resultando 

infundio o, porque no es posible superar 
al periódico oficial. 

Cuidado que la última que se trae es 
de buten. (Estilo ya sabemos de quien). 

Es preciBO enterrarla de costado. (Chis
te del género superior, eminentemente 
madrileño, según la autorizadísima opi
nión de un ingenioso autor dramático, 
que cita un periódico de la Corte al hacer 
la crítica de la zarzuelita EL último thilo, 
recientemente estrenada). 

El periódico oficial, bajo la firma del 
ministro de Estado, nos entera en su nú
mero del 10 del corriente del fallecimien
to del Sr. Arzobispo de Santiago, Carde
nal Martín de Herrera. 

Afortunadamente, 

«los muertos que vos matáis 
gozan de buena salud >, 

y Dios quiera conservar luengos años la 
vida del ilustre Prelado. 

El error de la Gaceta es mayúsculo y 
nos prueba lo que ya sabíamos: que los 

ministros firman muchas veces sin ente
rarse. 

Pero no teman los lectore?, que no fal
tará q den pague estos descuidos y estos 
errores. 

E l ú1 timo mono m ñ'-mpr». el qu*. fie 
alwfj i, y a-í como de la pérdida d-i aquel 
transporte inglés resultaron los únicos, 
culpables los figoneros, aquí resultará 
culpable el que haya puesto la comunica
ción, a>á no híya hecho más que copiar 
la minuta. 

Y sino al tiempo. 

Pi osa y Verao 
O X O G O ( , ) 

X I 
Iban dal'as doce cando sa.ian do teatro 

d'Apolo, D. Luciano y-a sua familia, pois 
non se quedaron á última función, por mor 
de non crebar a costume de deitarse cedo. 

En Madrid é xeneral que lie chamen cedo 
a deitarse ás doce da noite. 

Desque saliron, camiñou un pouco Marti-
ño na compaña d'eles, e de pronto dixo: 

—Agora que m'acordo, débenrestar agar-
dando un amigo d'estora en Fornos; teño 
que deixalos. 

—Era milagro que non tiveses algún com
promiso pra ter que largarte. 

—¿Has de volver logo?—lie perguntou 
sua hirmá. 

—Cerca das duas e media. 
—¡Uy, qué tarde! 
—Non pode ser antes. 
—Pois hoxe agardo por tí. Hastra que 

chegues non me deito. 
—Eso si que non o consinto. ¿Qué tes tí 

que ver? Incomodarasme si non t'atopo dei-
tada cando chegue. 

—Pois nada: non hoxe, sinon todol-os 
dias agardarei por t i direita: á ver si t'es-
treves á darme as mesmas latas que lie tes 
dado á mamai. 

—Teño moita prf sa e non podo determe 
mais. Adiós. 

—Adiós e coida de vir pronto pr'a casa— 
lie dixo sua mai. 

—¿Onde irá d'estas horas? 
—Ñon mo dixo—responden Sábela. 
—Ond'ha d'ir, por ahí de gambernia como 

de cote—dixo D. Luciano con aire de mal 
humor. 

—Hoxe díxome qu'habia de volver cedo. 
—Non-o creo. As costumes malas, com'as 

boas, vanse adiquirindo pouco á pouco e sin 
sintir, e dempois é moi dificultoso o desfa
cerse d'elas. Non sei porque, sendo entram
bas costume^, son mais doadas de deixar as 
boas qu'as malas, sendo certo como é, qu'as 
boas tan mais feliz a o home qu'as malas. A 
conta é, ciu'é moi malo qu'un home empece 
a tara volear, pro inda é pior que teña con
fianza en qu'ha de deixar as calaveradas 
cando queira. A confianza mata ó home. 

—Pro Martiño, inda pode chegar á ser 
bon—dixo a mai. 

—Desconfío moito, porque Martiño é moi 
listo, fía do sen talento, pro ten pouca forzó 
de voluntá, e com'anda con malas compañas, 
sugestionanll'o mal, sin qn'él poida resistir, 
anque de vez en cando teña bos desoyes. 

—Dios nos dea remedio logo—dixo Sabe-
la—pro eu pensó que Martiño é moi novo, 
e tod'o que fai é porque ten un caraute ledo. 
Hastr'o d'agora non lie puido entrar a re-
freusión, pro eu inda non desconfío, porque 
ten moi bon fondo. 

—Ogallá. Diol-o queira. 

(1) De la novela gallega A Omz de Halguei-
ro, por D. Jesús Rodríguez López. 

.. Cando Martiño chegou a calle de San M i 
guel, atopou o compañeiro desesperado por
que tardara, tivera o Garduña que coller o 
sitio por él e xa estaba xogándo. 

Como a banca medrara moito, f'ora collen-
do sona e cada vez iban a xogar peixes mais 
gordos. 

Aquela noite desque Martiño colleu a ba-
raxa ñas maus, foi un alabar a Dios o diñei* 
ro qu'alí cayeu a porrazo. 

Era cousa de risa ver o entusiasmo dos 
que ganaban y-as caretas que poñían os que 
perdían. 

Martiño íbase tamen animando, según as 
posturas eran mais fortes. 

Cando algunha podía comprometer a ban
ca, tiraba pol-as cartas pouquiño a pouco, 
co-a y-alma n'un fío e co peito atado. 

Non s'oía voar unha mosca. 
Hastra o corazón dos xogadores parez que 

deixara de latexar, apreixoado pol-o intrés, 
pol-a emoción e pol-o que sinificaba aquela 
carta, na que s'había comprometido a sua 
fertua y-o pan da familea. 
K|Por fin oiuse un marmuleo xeneral: os 
peitos tanto tempo contidos respiraron l i 
bremente, as caras dos xogadores que non 
dicían mais que ansiedá, reflexaron difren
tes sentimentos, según era alegría, pena ou 
rabia a que sentían, 

Martiño, qu'estaba pálido com'a cera, pú-
xose colorado com'unha grana. Houbera es
tado moi emocionado. 

Acababa de ganar a banca moitos miles 
de pesos. Cuasi dobrara o capital. 

O Garduña mirou pr'él como dicíndolle: 
—¿Erguémonos? 

Martiño sacón o reló; faltaban poucos mi
nutos pra dar as duas, e facendo como que 
non entendía dixo, poñendo a baraxa sobre 
do tapete: 

—Quén corta. 
O Garduña era mais séreo que Martiño. 

Estaba mais cebado no víceo, pro non He 
gustou aquelo e púxolle ó compañeiro unha 
cara de todol-os demos. 

Martiño, pol-a contra, pareceulle pouco 
decente o erguerse, faltando tan pouco tem
po pra poder facelo sin pasar por cochos. 

A sorte de Martiño foi, qu'a banca siguiu 
ganando, y-o Garduña, qu'era o encargado 
de pagar, dáball 'a razón alá pros sens rden-
tros, de cada vez que recollia mais que pa
gaba. 

Cando s'ergueron, ganaban diñeiro pol-a 
vella. 

Martiño colleu cara á casa tan ledo com'un 
cuco, pensando si agardaría sua hirmá como 
lie pormetera. 

JESÚS RODRÍGUEZ LÓPEZ, 

LOS LRES BESOS 

ENSUEÑO 

Envuelta en matutinos 
fulgores, se acercó, 
y el paso deteniendo 
y el rostro á mí inclinando: 
—Levántate—me di o 
con imperiosa voz. 
Sus labios en mi frente 

posáronse, 
y la idea fué luz en mi cerebro 

de aquel beso al calor. 

E l Universo, entonces, 
¡cuán bello se mostró!: 
la tierra exuberante, 
el cielo azul y diáfano, 
amaneciendo el sol, 
decíanle á mi espíritu: 

—¡Loor! 
I I 

Envuelta en cenitales 
fulgores, resurgió, 
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y á mi provocativa 
los brazos extendiendo: 
—Despierta y ama—dijo 
con incitante voz. 
Sus labios en mis labios 

posáronse, 
y la sangre encendióse en mis arterias 

de aquel beso al calor. 

¡Qué despertar el tuyo 
entonces, corazón!: 
el deseo lascivo, 
la belleza triunfante, 
en el cénit el sol, 
decíante al unísono: 

—¡Amor! 

I I I 
De nuevo ante mis ojos 

más tarde apareció, 
y augusta, entre sus brazos 
mi ser adormeciendo: 
—Descansa; es tiempo—dijo 
con poderosa voz. 
Sus labios en mis párpados 

posáronse, 
y la sangre fué hielo en mis arterias, 

hielo mi corazón. 

¿Quién eres?—grité entonces— 
fantasma engañador, 
que riges mi destino 
y vida ayer me diste 
y muerte me das hoy?— 
Y riendo repuso 
con persuasiva voz: 

—Duerme, 
átomo soñador, 

la muerte es un delirio; soy la Vida. 
Duerme, que velo yo. 
EMILIO FERNANDEZ VAAMONDE. 

A LA MEMOEIA 
DEL MAESTRO G-ALLEGO DE MÚSICA 

D. J U A K M O N T E S (D 

As foliadas que pasan n'aldea 
imaxe, Gralicia, 
de tí poden ser, 

Cant'armonía tou xenio crea 
en cantos é bailes 
t í fas comprender. 

Baparigas con dengues de grana 
xa vexo acudindo 
collidas as mans; 

3D n'a torre d'a igrexa a campana 
espalla n'os aires 
seus vivos afans. 

Van os mozos cruzando sendeiros 
en pláticas ledas 
con garbo xentil, 

E reseñan por touzas e outeiros 
d'a gaita alboradas 
c'o seu tamboril. 

Paxariños n'os arbres saltando 
a música alegre 
parecen ouvir. 

E os compases d'a gaita imitando 
seus trinos porfían 
tamen por seguir. 

Os regatos murmullan bulindo 
con meiga armonía, 
con son celestial; 

E d'o fondo d'as aueas salindo 

(1) Como lo prometimos en nuestro número 
anterior, hoy reproducimos esta composición, 
que fué leída en la velada que eu honor del 
maestro Montes se celebró en Santiago, 

. <N. de la R.) 

as ninfas semellan 
romper o cristal. 

D'esas íestas de tanta alegría, 
de tantos coloquios, 
segredos d'amor. 

Unh'aidea que ten remaría 
de copras e bailes 
recolle o primor. 

Tan soy'a os seus filies a música inspira 
pra ser com'a chave 
d'o seu corazón; 

Pra ser com'espello en que meiga se mira 
y á os xenios regala 
d'a sua rexión. 

Ese filio tamen inspirado 
n'o chau de Galicia 
fai pouco se veu.... 

Hoxe dorme n'a beira acochado 
d'as ondas d'o Miño 
qu'o berce era seu. 

Mais as notas subrimes de Montes, 
as suas muiñeiras, 
os seus alalás, 

Repetidos en eidos e fontes, 
igual que en palacios, 
G-alicia ouvirás. 

E o gallego que lonxe d'a eirá 
de mal de lembranzas 
se sinte muchar, 

Cand'escoite sonar a muiñeira 
cantando n'o leito 
pendrase á bailar. 

Xunt'o adro d'o tempro d'aldea 
verá á remaría, 
as cestas no chán, 

O viño ñas pipas, que moito olfatea, 
e preto os molotes 
e as roscas de pan. 

¡Oh, Gralicia!, meu chán, miña térra, 
d'os filies que suben 
o teu Sinaí, 

As tablas d'a groria que gardan encerra, 
porque oles vivindo 
t'honraron á tí. 

Luis RODRÍGUEZ SEOANE, 

Crítica 
TEATRO PRINCIPAL 

Con el bellísimo drama del inspirado Ee-
liú y Codina, L a Dolores, hizo su presenta
ción ante el público coruñés la compañía 
dramática que dirige D. Miguel Cepillo. 

¿Obtuvo un éxito la compañía con esta 
representación? No. 

Y nó, pese á los ditirambos que en su loor 
han entonado los revisteros de los colegas 
locales. 

Los apreciables actores no han hecho otra 
cosa que salir del paso. 

Bien es cierto que de él salieron posando 
bien la planta.... pero sin hacer olvidar La 
Dolores que nos ha hecho conocer Maruja 
Guerrero y Carmucha Cobeña con las res
pectivas compañías de que formaban parte. 

La señora Caro hizo lo posible para dar 
vida y alma á la creación realista del dra
maturgo catalán; pero sus condiciones ar
tísticas no se someten sin esfuerzo á las ge
nialidades de aquel coloso que idealizó el 
tipo vulgar de la mozuela zafia é ignorante, 
dándole apariencias de damisela neurótica 
que goza y sufre con todos los refinamientos 
y las esquisiteces todas de un espíritu sal
vaje subjaigado por las crueldades de un 
amor bestial y por las vehemencias de otro 
amor encerrado en el nimbo de un misticis
mo resrenerador.... 

A la Caro, en mi concepto, le falta esa 
comprensión profética que idealiza, y si 
bien nada puedo objetar á su mímica ni á su 
dicción, n i nada tampoco á la material in
terpretación de la protagonista del drama 
rival de la sin par Mariana del genial Eche* 
garay, no he visto en ella ese fiíiido, permi
tidme expresarme asi, que envuelve cual 
manto protector contra las asechanzas car
nales, á la doncella engañada por el rufián 
coplero que paga los favores recibidos coñ 
la divulgación de los mismos, haciendo pú
blicas las intimidades secretas de la inocen
te que todo lo sacrificó á la pasión que, por 
su desdicha, supo inspirar. 

Así y todo, la señora Caro salió, repito, 
del paso, siendo secundada de un modo co
rrecto por el Sr. Muñoz, que en su papel de 
Lázaro logró aproximarse á otros actores 
que nos dieron á conocer al seminarista co-
bardón á quien un amor profundo y domina
dor torna de cordero en tigre para vengar la 
injuria inferida á su adorada Dolores. 

¿Melchor? El Sr. Gil , no obstante su ha
bilidad, no consiguió hacer la harha al pii-
blico: lo encontré demasiado premioso, con 
algo de defecto mecánico en la pronuncia
ción y coc pocos bríos. 

En cambio el Sr. Gómez en su papel de 
Patricio, y Nieva (D. E.) en el del sargento 
Rojas, los hallé inmejorables, así como á la 
señora Llórente interpretando á la hostelera 
Gaspara. 

Así y todo, La Dolores pasó, y harto hizo 
con pasar, porque al terminar su paso por el 
escenario del Principal, le siguió el aplauso, 
más ofrecido á la belleza de la obra que á su 
perfecta interpretación. 

En La Praviana ya se nos mostró la se
ñora Caro con otra faz más agradable: copió 
al personaje que representa con inspiración, 
y se lo probó el público con sus aplausos, de 
los que se kan hecho acreedores las señoras 
Llórente y Larse y los Sres. Sala Jnl ién, 
Gómez Leyda y Nieva. 

Y como quiera que el espacio me falta, 
en otro número seré más expresivo, hacien
do constar en este que la compañía es buena 
y que espero verla en otras obras para juz
garla con más fundamento. 

ORSINO. 

Cosas coruñesas 

La Plaza de áb^stos 
El Concejo eoruñé?, saliendo de su o¡p<7-

Hoñ?, deeide por fio, como era lógico y 
razonable, la reforma de la P laz i de 
Ahisto?, sin trasladarla de sitio, como se 
acordara anteriormente llevarla al Cam
po de la L^ñíj. 

Da pruebas de buen sentido el Muni
cipio. 

La Plazi e tá bien donde está y Tena 
así su cometido. 

De trasladarla al Campo de la leña, 
quedarían ein Rastro el pueblo y el Mu
nicipio. 

Sobre todo este último. 
Sin rastro de sentido común. 

* 
* * 

Los imbornales 
Ya saben ustedes que en las últimas 

reformas del empedrado, tambiéa se mo
dificó el sistema de alcantarillado de los 
tiempos del rey Perico, por otro más ra
cional é higiénico. 

Pues bien: esta reforma, lejos de resul* 
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tar útil y beneficiosa, resulta contrapro
ducente. 

Tanto extremar las medidas higiénicas 
el Ayuntamiento y tanto exigir responsa
bilidades á los particulares, para caer la 
Corporación en delito de lesa higiene pú
blica. 

Aquí se cumple aquello de 
Justina y no por mi casa. 

Los imbornales colocados para sanear 
las alcantarillas é impedir, como sifón, 
las emanaciones deletéreas, llenarían bien 
su objeto, si se tuviese con ellos las debi
das precauciones; pero sucede todo lo 
contrario. 

No hay más que fijarse, al hacer el ba
rrido de las calles, como loa encargados 
de la limpieza pública se complacen en 
que los imbornales sirvan de sumidero 
para los detritus de la via pública. 

Además, esos sifones, que continua
mente debieran estar llenos de agua para 
que hiciesen su efecto, y la falta de riego 
público, que podía suplirse por agua del 
mar, que no escasea, son depósito de res
tos en putrefacción, y producen hedor in
soportable, porque á más de dar salida á 
los gases del alcantarillado por no estar 
cuidados en forma, dan salida también á 
los gases acumulados en ellos por la des
composición de los restos que allí vierte 
el barrido público. Vienen á ser, ni más 
ni menos, como ios inodoros donde no 
hay corriente de agua, q ie siendo elemen
to de saneamiento, se convierten por su 
empleo incompleto en germen infeccioso. 

Vea, pues, el Excmo. Ayuntamiento de 
remediar esta falta que se comete con 
los imbornales, para que sean útiles al ñn 
para que se hicieron, y no solamente ga
nará la salud pública, sino que se evitará 
el espectáculo repugnante que se dá con 
su limpieza, cuando se hace de tiempo en 
tiempo, y que sería innecesaria utilizán
dolos cómo aconseja la ciencia. 

Clónica Semanal 
P A L I Q U E 

—¡Noraboa, tio Chinto! 
—¿Por qué, Mingóte? 
—Porque ó vexo vivo e sán. 
—¿E daquela sei que eu estiven en pe-

rigo de mor te? 
—Vosté e mais eu e mais todo o 

mundo. 
—¡Arrenégote, demo! 
—¿Pro de verdade non sabe ó que 

acontecen? 
—Eu non, ¿e qué acontecen? 
—Ou ó que poido haber acontecido. 
—¡Non, home, non, espríeate! 
—JPois nada menos que a fin do mundo. 
—¡Alavado sexa Dios! 
—¡Por sempre alavado sexa! 
—Mab, fala, nene, fala. 
—Escolte: Un d'eses astrónimos que 

lén ñas estrelaa proíatizou que o dia 14 
do mes que nos corre, ou sexa segunda 
feira derradtira, había de verse moi per-
to da ierra un cometa. 

—¿ünha d'esas cometas que voan os 
cativos? 

—Non, lio Chinto, non; uoha estrela 
d'esas de rabo, e decía que o rabo d'esta 
ora tan eomprido, que do tral azo que lie 

arrombase ao mundo habíase d'ir este á 
facer... 

—¡Qué, ho! 
—Cachiños tan pequeños como anacos 

de broa esmigallada. 
—¡Ai, Jesú?, ho! 
—Ademai^, o tal astrónimo tamén fa-

lou d'unha chuvia de estrela«, e todos 
coidaron que, efeutivameute, iban á caer 
sobre da térra unha morca d'elas pra 
queimala e arrásala. 

—¡Dios nos teña da sua santa man! 
—Por sorte nin o cometa nos eatomba-

llou, nin as estrelas eairon, por mais que 
n-algunhas partes houbo un medo tan 
grande que non faltaron gentes que se 
mataron por non morrer na catástrofe 
anonciada. 

—De sorte, pois, que o tal astrónimo 
matón algúna homes sin querer. 

—Sí, señor, como tamen sin querer ma
tón o señor de Silvela ao Arcebispo de 
Santiago. 

—¿Tí qué dís? 
—0 que oi. 
—¿E como foi eso? 
—Pois d'este geito: O señor de Silvela, 

que ademáis de Presidente do Gobernó é 
Menistro do Estado, conceden unha enco-
menda ou crus de Garlos tereeiro á un 
hispo. 

—Ben ¿e qué? 
—E na real orde que pubricaba á Ga

ceta decíase que á crus concedida era á 
que quedara vacante por fallecimento ou 
morte do Cardenal-Arcebispo de Com-
postela. 

—Recontra, ¿e como se esprica esto? 
—Pois verá: a crus, certamente estaba 

vacante. 
—Daquela.... 
—Atenda, pro estaba vacante porque 

ao Sr. Martín de Herrera, noso Arcebis
po, He concederon unha encomenda maor 
e, craro, a de menos importancia toi a 
que quedou en disposición de lia dar ao 
outro, e aquí ten a euquivocación. 

—Qae lie non sabería moito ben ao 
Sr. Arcebispo ao que deron por defunto. 

—Taropouco lie sabería ben ás mada
mas e aos madamos de Lisboa o que co 
eles fixeron. 

—¿Quéo, meu neno? 
—A polecía portuguesa. 
—¿E que lies fixeron? 
—Escolte: estaban elas e mais eles moi 

alegantes n-un baile adevertíndose, e na 
mesma casa sei que houbo unha morte 
da peste bobónica. 

—¡Récontra! 
—Pois, señor, cando mais en grande 

estaba o trouleo, vai e preséntase a po
lecía sanitaria e chimpou a todos eles 
n-unhos coches. 

—¿Para qué? 
—Para OÍ levaren á faceren cuaren

tena. 
—¡Ave María! 
—De sorte que c'os seus vestidos de 

luxo foron daren do baile ao lazareto. 
—¡Déixasme pampo, Minguiños! 
—Pampos están os veciños da Atocha, 

da rúa de Orillanar e todol-os de por 
aquel barrio, e c'un medo que non poden 
co é!. 

—¿Por qué motivo? 
—Porque din que por aló anda unha 

pantasma da media noite en adiante. 
—¡Arza, porra! 
—E algunhas familias hastra nin ao 

teatro atrévense á ir por medo de se ato-
paren á volta oo a tal pantasma. 

—¿E que será? 
—Din que algún matuteiro pra poder 

pasal-o matute e non pagal-os dreitos. 
—Home, por non pagar sei que haiche 

o demo aló por Cataluña. 
—E mais en Valencia, e ñas Provin

cias, e en Aragón, e ñas Baleares, e... 
—Home, dis en toda a España. 
—E por aq ¡í sei que os comerciantes 

tamen oporánse ao pago da contribución 
porque din que non poden ja en ningunha 
parte con tantos trabucos 

—Mira, rapás, ó que fan falta sonche 
trabucos de verdade pra se defender un 
de tanta carga como lie á un botan en-
riba. 

—Sei que ten razón. 
—E indn habernos de ver cousas gor

das. Mingóte. 
—Pois que sexan ademáis longas e pe

sadas, tio Chinto. 
Pol-a copia: 

JANIÑO. 

Informaciones 
BIEN" VENIDO 

Hemos tenido el gusto de abrazar á nues
tro muy^querido amigo el cronista de Orti-
gueira é ilustrado arqueólogo, D. Federico 
Maciñeira y Pardo. 

Dárnosle la bienvenida. 

BUEN V I A J E 
I loy debe embarcar con rumbo á Buenos 

Aires, en donde hace años reside, nuestro 
estimado amigo D. Julio Dávila, entusiasta 
gallego que en las márgenes del Plata, uni
do á nuestro entrañable amigo Manolo Cas
tro López, director de E l Eco de Galicia, al 
Dr. Anido y á otros entusiastas gallegos, 
tanto trabaja en pro de la patria gallega. 

Tenga buen viaje el apreciable conterrá
neo y lleve á nuestros queridos paisanos de 
la Argentina las seguridades de nuestro 
afecto y de nuestra admiración, alentándolos 
para que continúen elevando y engrande
ciendo el nombre de Galicia. 

Sección Recreativa 
Soluciones al número 239. 
A la charada: 

AMERICANO 

A la charada en acción: 
CANDADO 

A l juego de palabras: 
REGIONALISMO 

CHARADA 
Mi amigo prima dos tres 

llevó un golpe en dos primera 
que cuando le tres con prima 
dice que ve las estrellas. 

JUEGO DE PALABRAS 

Quejad con Dios, Fr. Cerne 
(Eormar con esta frase el nombre de un 

antiguo poeta español). 

Tipografía «El Noroeste» María Pita, 18 



REVISTA GALLEGA 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE FÉRRO ARDENTB) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

Galo Salinas Eodrígruez 
De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré, Aldao, Calle Real, 

número 30.—La Coruña 

I i i b r e r í a R e g i o n a l 
D E 

30, REAL, 30—LA CORÜNA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma57, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, album^, libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1.* y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2. 

Resume da Histona de Oalicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J, de Acosta, y su importaocia en la literatura científica española^ 

por J. Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Taboada, pesetas 3,25. 
La España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de 6r^míí^; primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND RÁN GRATIS T FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al contadó y á plazos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de foda^ 
las que so practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto l a 
hubiere menester. 

Escritorio: María Fita, 18 



RTVTCTA n AT T VGA. 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE I .A CORUÑA 
EMILIO HERMIDA.—6u''rmcw*<ro.~ 

Frarja, 42 y Real, 26.—Monturas, íre-
no.u, correap, fabricación de cuantos ob-
jetos pertenecen á esta industria. ^ 

Manuel Sánchez Yañez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 
Da lecciones de Bolleo, piano y vir lín-

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetoe, sextetos, et
cétera, p^ra conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12. 3.° y 
Bíego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

GoDzalo Martínez ̂ Zt™™* 
^ajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA' 
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

ANDRES VILLABRILLE, J/éiicr.—San 
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

NDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Fotografía de Farís 
D E J O S E S E L L I E R 

SAN ANDRES, 9 

Sastrería de Daniel Conceiro 
Elegancia y economía—Esmero en el 

corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

í^, B.BÁ.L, 12 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
P" Socorro, 35.—Talleres y almacenes 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

Tarjeta^ de visita 
se hacen en l a i m p r e n t a de este 
semanario á una peseta el ciento. 

"CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L H O D R I O Ü E Z 

BUANUEVA, 13 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
"•André?, 7.—Armaduras, flores, plu
mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
"•Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

Abonos y productos químicos 
PE L A S 

Importantes manofactnras de Küblmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6.000.00O DE PRáNOOS 
PABLO ESTADIEU, depositario y agente general para Espa

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardioas saladas y prensadas y conser

vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 

Baña y fazp, Consignatarios 
J5B VAPORES PARA TODOS LOS PUERTOS DEL LITORAL 

3. Seutm C a t a l i n a , 3 

l ínea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AOBNTfS D%X. L L ^ i n ALEMAN 

3. PANTA CATALINA, 3 

LA COMPOSTELANA 
8 - CALLE DE LOS OLMOS - 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE LA TORRE 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la poblacon' 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la excelente condimentación de las comidas, 
domo en lo que concierne á las habitaciones espaciosas é higié
nicas, para familias y personas polas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fupra del establecimiento, servidos con prontitud. 

T alo alarle y esmerado.—Precios económicos. 
Se iidmiten huéspedes fij s conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de l a casa espera á loa viajeros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
LA POMPOSTELANA-OLWOS. «-CORUÑA 

Gran AJmacéB de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ArCKRORIOS DP1. T DAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
C A N U T O B B R E A Y COMP.a 

REAL, 38-CORr ÑA 
Múúca Gallega.—Canto y Piano 

Zf?á. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en t.re« series 
cada uno 3 ptas..—Bxldo-mir. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores>. Melodía. 2 pta .—Bzrca. «Un so«piro» 
Melodía, l'50ptas.—Chañé. «Os teus olios», Melodía, 1'50 pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña>, Mplodía, 2 50 ptas,—Lens, 
<A Nenita>, Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte*. «As lixeira^ anduriñas>, Balada, 1'50 ptas.— 
«Doce sono>. Balada, 2 ptas.—«Neg'-a sombra». Balada, 1'50 
ptas.—«L^nxe d'a terriña». Balada, r50 ptas.—«0 pensar 
d'o labrego». Balada, l'SO pta?.—PiJA^O 80L0,—Berea. 
«La Alfonsin?'», Muiñeira, 3 ptas.— Chavé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cmna. «Serenata Gallega», 4 pta;*. —«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Lm*. «SeranteÜo-», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 pta?.—Mo-nte?, «Maruxiña», Muiñeira (\*on le
tra), 2'50 pta^.—«Alborada Gallega», 3 pta?.—«Aires Galle
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unh^ noite n \ eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra), 1£50 pta?.—Snnto*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptap.— Veir/o. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Hambnrg-Sudamerik Hische 
D A M P F í H I F F F A H R T S -Gr K S E L L S H Á.FT 

Compañía Hambargne?a ••adaraencana de vapores correos 
AL RÍO DE LA PLATA 

El 25 de Noviembre saldrá de este puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

T T J O CJUVE-A-lsr 
Admite carga y pasajero-. Estos buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera dase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para roási informes, dirigirse á los Representantes en la 
Corufiq, Srpíi. Hijf>» d* M^'hp.sii Dalmau, ealle Real 75. 

O A V Í A A H A I n 4 í n con sujeci^a ^ ^ Gramática dei Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación. 

liepaSOS Oc laTin gaato Domingo. núm.lO—2.u 


